
¡Ojo, no te despistes! 

En la palabra hay lecturas que incomodan o que “hacen ruido” y ésta es una de esas, 

porque confronta nuestra realidad y nos pone de cara a la verdad. 

 

¡Qué difícil es identificarnos con el corrupto, con el soberbio, con el asesino! Como 

si fueran realidades muy ajenas a la nuestra. Pero hoy, en mi corazón, esta palabra 

sigue dando vueltas, me sacude, me cuestiona, me asusta. ¿Realmente estamos 

lejos de estas realidades? Y me asusta pensar que la respuesta pueda ser no. 

¡Cuántas realidades nos descentran, nos pierden y alejan del centro, de la misión, 

del hermano, de Dios! Y lejos de Dios, en el vacío del corazón, a la intemperie, 

somos presa fácil de corrupción, autosuficiencia y muerte; hasta el punto de 

prescindir del “Dueño” y de todo lo venga de El o en su nombre. 

y empezaba diciendo que me da miedo pensar que la respuesta es que si, que 

estamos muy próximos a la corrupción, al abuso de poder y de conciencia, a matar, 

porque hay muchas formas de matar. Y quiero detenerme en distintos tipos de 

muerte. 

“Matamos” como los viñadores cuando olvidamos que lo que hemos recibido no nos 

pertenece, que lo hemos recibido en gratuidad para cuidar y hacer crecer. Matamos 

cuando traicionamos la confianza del Dueño, del Amor, del hermano, de la 

comunidad, de la familia, cuando olvidamos valores tan esenciales como la 

honestidad, respeto, la gratitud y las raíces. Un viñador sin raíces y sin conciencia 

de gratuidad puede perder el centro con facilidad. 

“Matamos” cuando aniquilamos o anulamos al otro, al que me estorba, al que 

incomoda, al “enviado”, por celos, por envidias, por competencias y sin reparo 

caemos en la trampa del poder, y puede llevarnos a hacer abuso de este. “Matamos” 

de muchas formas, relaciones, sueños, proyectos, comunidades, y a veces, hasta 

puede que nos sintamos “intocables”, dueños del Dueño, dueños de nuestros 

hermanos y todo lo que acontece. Esta fue la gran tentación de los viñadores y 

puede, tal vez, ser la nuestra. 

Estemos atentos al aviso que hoy nos hace el Dueño, directo y realista: 

“por eso os digo, que se os quitará a vosotros el reino de Dios y se dará 

a un pueblo que produzca sus frutos”. 


